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peño fue precisamenteel de asegurar y promover los logros de la ciencia mo-
derna, consolidandola metodologíade la investigaciónempírica y aplicándola
consecuentementeen el rechazo de todo tipo de hipótesis (4, que no cum-
pliera satisfactoriamentelos requisitos que para su aceptaciónimponía dicha
metodología (pág. 289).

Es evidente, en suma, que el libro de García Roca presentaun valor indiscu-
tible, tanto respecto a su conocimiento del filósofo como respecto a su erudi-
ción. Por eso, pensamos que su inclusión entre las numerosas monografías.
permitirá a cualquier lector darsecuenta de que todavía puedeinterpretarse
personalmentela doctrina de un filósofo de la importancia de Hume.

Gemma MuÑoz-ALoNso

HuME, David: Ensayospolíticos. Traducción y prólogo de Enrique Tierno Gal-
ván. Centro de Estudios Constitucionales.Madrid, 1982, 435 págs.

El interés de estos Ensayos políticos que ahora se reeditan difícilmente
puedeser exagerado,si bien no es fácil que a una primera lectura dejen tras-
lucir toda la importancia de su contenido, lo que, entre otras cosas,ha pro-
vocado que pasenfrecuentementeinadvertidos.Esta circunstanciano deja de
ser paradójicamentesi tenemos en cuenta que, segúnescribió Hume en su
breve autobiografía My oven lif e, fueron los Discursos políticos, publicados
en 1752, la única de sus obrasque tuvo éxito desdesu primera aparición.

Ya en el Tratado de la naturalezahumanahabía escrito Hume que consti-
tuía la moralidad el temaque más le interesabasobre todos los demás; siendo
de observar, como se ha señaladocon frecuencia,que al ser su filosofía moral
al mismo tiempo una teoría de la sociedadincluye dentro de ella la política.

En efecto,el tratamientoquehace Humede la política no puedeserseparado
del contexto total de su pensamiento,concretamentede su intento de cons-
truir esa nueva «ciencia del hombre» que proyecto en su juventud. El cono-
cimiento de la naturalezahumana,piensanuestroautor,obtenido tanto a través
de la psicologíacomo de la historia, es un instrumento para la interpretación
y predicción de los hechossociales.Esto es posible graciasa que, como conse-
cuenciade sus planteamientosepisternológicos,Hume concluyó que la relación
entre los motivos y las accionesera homogéneacon la causalidad—es decir,
no hay diferencia de naturalezaentre la evidencia moral y la evidencia fí-
sica——, tanto, que a la historia se la debe concebircomo una física del hombre.

Es el conocimientode la naturalezahumanael que nos permitirá encontrar
una política natural encargadade regular las relacioneshumanas~.Como es-
cribe en su discurso «Sobre el comercio» incluido en esta edición. «Cuanto
menos naturalesseanel fundamentoy los principios sobre los cuales una de-
terminada sociedad está fundada, más dificultades encontrará el legislador
para engrandeceríay cultivarla. La mejor política es la de acomodarsea la
condición general de los hombresy obtener el mayor partido posible.»

Es desdeesta perspectivadesdedonde se comprendesu caracterizaciónde
la política como la ciencia que más contribuye tanto a la utilidad pública como
a la satisfacciónprivada de quienes sc consagrana su estudio. Su proyecto,
que en buenamedida no pudo realizar, consistíaen convertir la política en una
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ciencia cuyas conclusionesllegasena ser tan generalesy ciertas como las de las
demás ciencias sólidamente establecidas.

Esta cienciapolítica incluye dentro de sí la economíaque es el tema propio
de casi todos los ensayosque estamospresentando.De ello constituyeelocuente
pruebasus títulos.- <‘Del dinero.’, «Del interés», «De la balanzadel comercio»,
«De los impuestos»,etc. A pesarde que cadauno trate de un tema especifico,
todos ellos se pueden englobar dentro de una caracterizacióncomún: consti-
luyen la primera exposicióncoherente,completay apegada a los hechos de la
filosofía liberal. Hume considera como efectos del desarrollo de la industria
y el comercio la introducción gradual del orden y del buen gobierno, y con
ellos la libertad y seguridadindividuales. Aunque obviamenteno podemosde-
tenernosen el contenido de los diversos ensayos,sí quisiéramos destacaral-
gunos puntos importantes.Así, en su ensayo«Sobreel comercio»sedemuestra
el valor de la libertad para el progreso del comercio y de las manufacturas.
señalandoal mismo tiempo que el esplendordel soberanoy la dicha de sus
súbditos van de acuerdo en lo concernientea estosasuntos.Igualmente,en su
discurso «Del dinero», que constituye un interesanteanálisis sobreel precio y
el valor, se enfatiza de nuevo sobreuna buenapolítica por parte del gobierno
con respectoa mantenervivo el espíritu de industria en la nacion.

Del campo estrictamenteeconómicose salen dos discursosque merecenuna
consideraciónespecial.El primero se titula «De la población en las naciones
antiguas»y debe ser encuadradodentro del ideal de progresoque recorre toda
la Ilustración. Su conclusión es que las naciones antiguas quedan muy por
debajo de las modernasen lo que se refiere a la felicidad y al aumentode la
población; el comercio y la industria jamás florecieron en parte algunaen los
tiempos antiguoscomo florecenahora en Europa. Y a ello se une eí que la hu-
manidad en general es hoy más libre, incluso en el gobierno más arbitrario
de Europa, que lo fue nunca durante el período más floreciente de la anti-
gúedad.

El segundo discurso lleva por título «Idea de una república perfecta», y en
él se señalaque todoslos proyectosde gobiernoque suponenuna gran reforma
de costumbresde la humanidadson absolutamenteimaginarios. Tales son La
Repúblicade Platón y la Utopía de sir Tomás Moro. En este sentido, Hume se
presentacomoun antiprofetaque se limita a proponerun modeloa fin de que,
si fuera aceptadopor consenso,las formas existentesde gobierno tuvieran un
ideal haciael que dirigirse a través de cambios suavesy graduales.

Concluyendo, si quisiéramos resumir en un punto lo más importante del
pensamiento político de Hume tal como nos aparece en estosEnsayosese sería
la necesidaddel equilibrio y de la limitación de poder queencuentraen todas
partes: opiniones equilibradasy serenas,equilibrio entreinterés y justicia, entre
innovación y tradición, entre el poder de las diversas nacionespara el mante-
nimíento de su libertad e independencia,etc. Este principio ha sido demostrado
por la experiencia,y todos los estadosdebengobernarsepor él. Esto supone
la proclamaciónde la soberaníadel Derecho,el cual es para Hume el mínimun
de moralidad indispensablepara la conservaciónde la sociedad,mediantela
imposición de una dirección colectiva a los actos individuales.

Es una lástima que la traducción, no tan apegadaal original inglés como
sería de desear,y con algunoserrores no nos facilite la lectura de esta colec-
ción de ensayos.

Gerardo LÓPEZ SASTRE


